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Por FERNANDO M ÚUH EZ MIRANDA y EDUARDO MARIO CIGLIANO

I

CÓMO SE PROYECTA I N TRABAJO INESPERADAMENTE

Los autores del presente Ensayo pertenecen a dos generaciones 
diferentes, aunque alentadas por un ideal común : la búsqueda de 
la verdad arqueológica y de la vuelta ideal a la vida del pensa 
miento de las culturas desaparecidas. Los largos años de vida que 
podrían separar a uno y otro no empecen a la realización de esta 
tarea en común, en la que la juventud se resguarda tras de la 
experiencia antes de lanzarse a la realización de su propio derrotero 
y en que la experiencia se asocia gozosamente al optimista impulso 
juvenil.

Este trabajo ha nacido de una pregunta de examen. Cuando uno 
de nosotros (F. M. M.) Ilegó a la Dirección del Musco de la Plata 
se encontró con que una de sus numerosas tareas consistía en 
presidir las mesas de examen de los aspirantes al título doctoral. 
En ella éstos debían defender oralmente las tesis, escritas bajo la 
dirección de un profesor apadrinante. En una de estas oportuni­
dades le locó hacerlo al entonces aspirante a doctor Cigliano, que 
con gran esfuerzo personal había realizado, en iq5/|, su tesis, aún 
inédita, sobre el yacimiento di1 Famabalaslo.



lisa Lcsis fue defendida brillantemente y con dominio del lema 
por el aspirante a doctor, quien reveló en la ocasión las dos con­
diciones primordiales: vocación y versación. Deseoso, el presidente 
de la mesa, de darle una oportunidad final de lucimiento, .y ha­
biendo advertido (pie en el desarrollo de su trabajo escrito (y 
también en el detalle oral de su defensa) hablaba de varios tipos 
de cerámicas santamarianas, especialmente urnas funerarias—a 
las que distinguía internamente entre sí por medio de diferentes 
números, como si se tratara de tipos diversos—, le preguntó en 
(pie se basaba aquella diferencia.

La pregunta desconcertó ligeramente al interrogado, quien final- 
mcnle pudo salir del paso expresando (pie aunque las urnas en 
cuestión parecían tener diferencias sensibles, podían escalonarse 
cronológicamente, en su entender, de acuerdo con los otros ele­
mentos arqueológicos a los que aparecían asociadas... Tal opinión 
fué ratificada por el padrino de tesis, doctor A. R. González. A su vez 
el presidente de la mesa examinadora señaló, entonces, (pie una 
diferenciación más profunda, (pie no hiera sólo producto de una 
inferencia lógica como aquélla, y sí fruto del hallazgo de caracte­
rísticas diferenciales internas, podría ser el motivo de un nuevo 
trabajo. Y (pie, por su importancia y novedad, merecería ser el 
primer estudio independiente del doctor, (pie en osos momentos 
egresaba cu.m laude del seno de nuestra Facultad de Ciencias 
A a tu ral es.

Días después el novel doctor invitaba a su director a realizar 
juntos la investigación. Su argumentación — mezcla de simpatía 
personal y de encomiable modestia personal — halló eco favorable 
en quien no encontraba tiempo para realizar, en lodos sus aspec­
tos, trabajos personales, alado como oslaba, por la palabra dada, 
a la tarea ímproba de ayudar al resurgimiento de la l niversidad, 
postrada por una década declinante.

El trabajo (pie va a leerse es, por lo lanío, el resultado de esa 
asociación de esfuerzos, en el que cada cual puso lo mejor de sí 
mismo. El trabajo en el laboraloiio fué completado luego por otro 
en el terreno, como en seguida se verá. El segundo coadyuvó, aún 
más, a establecer una íntima relación de esfuerzos, a cimentar no 
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sido los conocimientos extraídos de la invcsligación, sino también 
la simpatía y la confianza. N esto último, en el anlropolágico 
ambiente de los antropólogos, no es el menor de los beneficios 
obtenidos.

Ambos autores no quieren cerrar este capitulillo inicial sin 
expresar su agradecimiento al personal de la División de Arqueo­
logía y Etnografía, que bajo el comando del infatigable director 
de exhibición, Domingo García, lia colaborado animosamente en 
la tarea de remover piezas y armar conjuntos y que ha trabajado 
ardorosamente en el terreno, sin esperar otro premio que el de la 
satisfacción cu el cumplimiento del deber.

II
CRONOLOGÍA Y ANÁLISIS «VERTICAL»

Casi lodos los trabajos de invcsligación arqueológica han sido 
hechos, hasta ahora, utilizando el material a los efectos descripti­
vos, dentro de un examen geográíico-espacial. Los intentos de 
establecimiento de secuencias cronológicas, que tan buenos resul­
tados han dado en el sudoeste de los Estados Luidos (en donde, 
después de más de treinta años de esfuerzos coordinados, de diver­
sos autores, se ha llegado, por fin, a la dilucidación de la cronolo­
gía cultural de toda esa gran zona), han sido imitados en otros 
países. En tal sentido no podrán olvidarse los estudios realizados 
en el Perú por investigadores norteamericanos, o locales como 
de Slrong, Willey y Corbelt (i()'|3), para completar admirable­
mente las iniciales observaciones de Lhle, dándoles un preciso 
sentido cronológico ; de Slrong y Willey para la cosía central y 
de este úllimo para Chancay y Ancón (i 9^3); Rafael Laico Hoy le 
con sus hallazgos de secuencias en el valle de Chicama (i q'nS) ; 
de Bennelt sólo (ig46, II, págs. 7'1-80) y de el y colaboradores 
(19'18) en lo peruano-boliviano; de Bird para la costa norte do Chile 
(valles de Chicama y Viró), estableciendo las bases prccerámicas 
de su evolución cultural (19/18), y de Bcnnetl y él dándonos los 
hilos de la historia cultural andina (1949) peruano-boliviana ; de 
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Slrong y Evans (195*2), señalando las épocas formaliva y flore­
ciente en el valle de Viró y de Slrong y Evans (1902) para la 
estratigrafía de esc valle; de Willey y Corbett estableciendo los 
horizontes Chavin en los valles de Ancón y Supe (ig54); de GolIier 
en Viró (upó); y de Slumer, con su reciente y tan interesante 
planteo de secuencias cronológicas en el desarrollo de los estilos 
liahuanacoides costeros (1906); para no citar sino los ejemplos 
más sobresalientes de un método que ya es frecuente entre los 
investigadores de aquella difundida escuela norteamericana de ar- 
queología.

Entre nosotros, el sistema de substituir la antigua visión hori­
zontal del panorama arqueológico por la nueva, « vertical co­
mienza recién a difundirse. Comenzó con el ensayo de Bennetl, 
Bleiler y Sommer (19'18), (pie para su tiempo constituyó una 
novedad absoluta. Sin embargo, bien pronto surgió la emulación 
y, además, se advirtieron algunas de sus fallas. Como consecuen­
cia de lo primero surgieron iniciativas locales. A las tentativas de 
A. B. González ( ipoo-ÓG) y A. Serrano (1903), debe agregarse la 
de Latón (aún inédita y a publicarse en Rea. Mus. La Plata), 
siendo necesario señalar que las mismas diferencias de opinión 
entre ellos demuestran que estas tentativas, tan loables, no han al­
canzado, todavía, a dar solución en sus cuadros a lodos los pro­
blemas (pie nuestro conocimiento de los hechos aún suscita.

En nuestro caso, pisamos un terreno totalmente inédito. En 
efecto, hasta ahora la cultura sanlamariana había sido considerada 
como un lodo, único y homogéneo. Salvo algún pequeño atisbo 
de diferenciación, del (pie luego nos ocuparemos, nunca se había 
halado de descomponerla cronológicamente. Y las mismas obser­
vaciones tipológicas «horizontales» resultan descriptivamente 
harto pobres si las comparamos con la ingente suma de piezas 
arqueológicas sanlamarianas conocidas desde lejanos tiempos.

El desdoblamiento lipológico-cronológico que en osle Ensayo 
verificamos es, pues, de novedad absoluta y por ello mismo hemos 
debido realizarlo Lomando lodos los recaudos posibles para no 
caer en error. En primer lugar hemos recorrido minuciosamente 
nuestras colecciones, en especial las más modernas, por mejor 
documentadas, y luego, no contentos con ello, hemos ¡do a bus­



car nuestra ratificación en el terreno, en investigaciones minucio­
sa mente realizadas con la aplicad >n de los métodos más riguro­
samente contemporáneos.

Al final de este largo esfuerzo llegamos al desdoblamiento que 
vamos ahora a proponer a los colegas, liste no es el desdobla­
miento de la « cultura » santamuiana, sino de su proceso evolu- 
tixo en la construcción de sus formas y en la elaboración de su 
decorado. Esto permite separar un primer momento, de gran auge 
decorativo, de otro más limitado y acaso ligeramente declinante 
(al cual aparecen vinculadas formas francamente híbridas o deca­
dentes).

111

MATERIAL EXAMINADO

Al limitar a la alfarería este Ensayo, hemos tenido en cuenta (pie 
cisi siempre las divisiones culturales del Noroeste argentino se han 
realizado sobre la base de los elementos cerámicos. Esto es per­
fectamente explicable por ser los que, desde los primeros tiempos, 
atrajeron más la atención de nuestros arqueólogos, ser los que 
generalmente aparecen en mayor cantidad en los yacimientos y 
por llegar ese material cerámico a un grado realmente notable de 
diversiíicación y tipificación. Caracteres éstos, que resallan en las 
formas, colores, elementos y motivos que son los que determi- 
nan un estilo o hacen un conjunto de elementos culturales. Por 
lodo ello hemos llegado a una conclusión: loque basta ahora 
considerábamos como un complejo debe dividirse.

El estudio que nosotros hemos realizado es lomando como base 
los materiales pertenecientes a la colección de las Expediciones 
finales patrocinadas por Benjamín Muniz Bárrelo (y por lo lanío 
a los yacimientos, cementerios y tumbas (pie el ingeniero Weiser 
ha desenterrado). Es por esto que tomamos el estilo sanlamariano 
en el área de la zona abarcada por la expedición antes citada, si 
bien comprendemos que existen otros yacimientos (pie o bien 
tienen cerámica de este tipo o una alfarería que denominaríamos 
híbrida o excepcional (debido a que conservan algunos de los 



caradores que surgen de la técnica de su fabricación o de los pro­
cesos (pie le siguen, que serían los de cocción y decoración).

Dentro de ese área abarcada por la Expedición Bárrelo han sido 
desenterrados numerosos cementerios con este tipo cerámico, pero 
algunos yacimientos los hemos encontrado de mayor valor, prin­
cipalmente aquellos que corresponden a las últimas expediciones 
por ser más completos y por estar a veces mucho mejor documen­
tados. Por estas razones yacimientos como los de Eamabalaslo, 
ChiquimiI, Loma Rica, Euerte Quemado, Corral Quemado, Loro- 
huasi, Punta de Balasto, Mojarras, Masao, El Paso, son cemen­
terios claves para probar nuestra tesis.

Asimismo no lomaremos como dalos para el présenlo trabajo 
el yacimiento de La Paya, que tiene en ciertos elemenlos de alfa 
rería allí desenterrados semejanzas con el sanlamariano porque 
consideramos a este yacimiento como una cultura local con típica 
innuencia sanlamariana, cutre otras, como bien lo hiciera notar 
Ambroselli en su trabajo, donde señala la derivación de las urnas 
de lies cuerpos de las de dos cuerpos ; como así también Bennell, 
cuando lo ubica en su cuadro cronológico de los del centro del 
área del N. O. (Bennell, icQS).

Además en el présenle año el Museo de La Plata, bajo la direc­
ción personal de uno de nosotros (E. M. M.) y con la intervención 
del otro (E. M. C.). llevé» a cabo una Expedición al valle de Santa 
María y zonas adyacentes, siendo uno de los fines del Gaje, entre 
otros, tratar de comprobar los resultados que habíamos obtenido 
en el laboratorio, sobre la cultura sanlamariana y sus asociaciones. 
Entre los yacimientos en que trabajó dicha comisión de estudios 
figuran los de Tolombón, Quilines, Euerte Quemado, Mojarras. 
Molino del Puesto, Chiquimil, Loma Bica, Andalhuala, Punta de 
Balasto v un nuevo yacimiento excavado, el de Hincón Chico, 

1 rente' a Santa María sobre el cerro del Cajón ; dándonos este sitio 
elemenlos claves para nuestra determinación de íacies. Oportuna- 
menlr irán siendo dados a conocer los nuevos yacimientos exca­
vados. \quí sólo anticiparemos algunos resultados, en la medida 
epie sean útiles para nuestro presente objetivo.



IV
CAKACTEKIZACIÓN DEL SKMAMABIAAO

En lo que se refiere al tipo de cerámica es tal vez la más típica, 
por ser mía de las alfarerías (pie más solían reproducido. Vi en la 
bibliografía del siglo pasado describían e ilustraban los autores 
esta cerámica v a principio de este siglo comienza a ser familiar 
esta denominación, si bien se la determina no en base a un estilo 
o tipo sino por ser característica de la zona de Santa María.

Tan amplia fué la denominación, luego, del estilo, que ciertos 
autores incluyeron a veces dentro de ella a otros tipos de alfarería. 
Pero en ningún caso se realizó una descripción intensiva o se 
<leíini¿) el tipo, puesto que de haberlo hecho en profundidad es 
muv posible que se hubiera dado con la neta diferenciación de las 
facics que existen. Solamente mencionaremos como antecedente, 
ya muv moderno, el trabajo del profesor Serrano (Serrano, A ; 
ig53), donde ya cita el autor la presencia de un estilo decorativo 
v cree en el desdoblamiento.

En general la cerámica sanlamariana está representada por urnas 
características, pucos y dentro de la segunda lacle aparecen, 
además de los ya citados, elementos cerámicos más chicos que se 
incluirían dentro del Sanlamariano II (de A. R. González) y de los 
que fueron descriplas algunas de estas piezas por E. M. Cigliano 
en su tesis doctoral antes mencionada (Arqueología de la zona de 
Famabalaslo, inédito) ; encontrándose asociados con elementos de 
influencia incaica ; como también de otras piezas con marcada 
influencia de otros estilos y tipos, tanto en su forma como en su 
decoración.

Lo que nos ha permitido hacer la división del estilo sanlamariano 
en el valle de Santa María fué la observación detallada de los mate­
riales acumulados en el Musco de La Plata, como hemos mencio­
nado, de la colección Muniz Bárrelo, panorama (pie se nos hacía 
cada vez más claro a medida que íbamos armando los cementerios 
y tumbas. Estos conjuntamente con las libretas de campaña dc^ 
ingeniero Wcisscr nos iban dilucidando las pequeñas dudas que 
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teníanlos en algunos casos. Así ocurrió, por ejemplo, en ciertos 
yacimientos, en donde aparecían, en los entierros, estos dos sub­
tipos a considerable distancia, lo que hacía difícil incluirlos dentro 
de un mismo tipo. El estudio minucioso de esos casos nos permitió 
poco a poco comprobar que eran cementerios de dos épocas dis­
tintas en una misma área, ratificando nuestra idea de una diferen­
ciación cronológica.

Otro hecho de fundamental importancia lo constituyen los 
elementos que caracterizan a cada uno de los subtipos que nosotros 
hemos denominado como Santamaría tricolor y Santamaría bicolor; 
características éstas que definiremos más adelante al hacer la 
descripción correspondiente.

V
DESCBIPCIÓN Y TIPIFICACIÓN CORBESPONDIENTES

Si bien ha sido descripta osla cerámica por una gran cantidad 
de autores en una forma somera, lo haremos más exhaustivamente 
y en las partes correspondientes daremos los detalles en que nos 
basamos para dividir a este tipo cerámico en las dos variedades. 
En esta determinación utilizaremos los cuadros que más en boga 
se hallan, tales como los dados por H. S. Colton (Collon, 1987); 
I. Bernal (Berna!, 1902); II. de Alba (Hernández de Alba, 19^9); 
A. Serrano (Serrano, 1902) y A. R. González (González, ig55). 
Tablas que nos permiten definir a los tipos de alfarería y que tam­
bién creemos conveniente emplear para determinar un subtipo, 
como sería nuestro caso.

La diferencia entre el santamariano tricolor y el bicolor estriba 
fundamentalmente en los últimos puntos de la tabla que en seguida 
nunciaremos. Ellos serían las formas, los colores y dentro de 
ésta la decoración y por último los elementos de asociación. En 
cambio, en cuanto a la fabricación, cocción y pasta, los métodos 
son similares ; debiendo pensarse que los períodos de tiempo en 
que han sido hallados estos dos subtipos son continuos y que el 
Santa María bicolor adquiere una serie de elementos afines de su 
antecesor el subtipo Santa María tricolor.
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Tipo de alfarería : Santa María.
Procedencia: valle de Santa María, yacimientos y logares adya­

centes.
Pasta. Método de manufactura : en general la pasta está bien 

trabajada, existiendo una gran diferencia con elementos contem­
poráneos. En cuanto a la cocción es común a lo que sucede en las 
piezas de gran tamaño, se considera a las urnas como bien cocidas, 
en lugares donde el espesor de la pieza o paredes es delgada, pero 
en aquellas zonas en (pie ya es algo mayor es posible ver una falla 
de cocimiento, por eso podemos decir en general, que es más o 
menos uniforme : siendo siempre la coción realizada en atmósfera 
oxidante.

Antiplástico: el anliplástico es la sustancia que se le agrega a la 
arcilla para que la pieza se mantenga menos plástica y por lo tanto 
evitar (pie se produzcan rajaduras durante el proceso de la coc­
ción ; es mediano y entran además de la arcilla pequeños granitos 
de arena, rocas muy tritura las y en algunos casos pajuelas de 
mica, en aquellos lugares donde entra ésta en combinación con la 
arena del cauce de los arroyos o ríos. A veces es posible observar 
muy pequeños trozos de elementos orgánicos como serían libras 
vegetales. Dentro de la escala de Hargrave y Smilh designaríamos 
el antipláslieo entre buido y mediano.

Textura : la text ira que está condicionada a la naturaleza y 
cantidad del antipláslieo es mediana y de fractura regular.

Dureza : entre 2 y 3 de la escala de Mobs.
Color: superficie interna, generalmente el color de la superficie 

tiene un tono rosado o ladrillo, excepto en aquellas piezas en que 
fia sido pintada con una base de color crema. El color ladrillo 
resultaría de la cocción de la pieza.

Superficie externa : ya en la superficie externa en este tipo de 
cerámica es muy difícil de poder observar el color ladrillo, a no 
ser que alguna pieza baya perdido la pintura por su descomposi­
ción y ésta baya caído, o sino por rodamiento y nos deje ver el 
lado externo. También se le ve en dos pucos que existen en la co­
lección, que no ban recibido exteriormenle el engobc amarillento 
o crema, observándose claramente el color de la pasta bornea­
da, en los lugares en que no lia recibido decoración.
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Pasta: rosada oscura o ladrillo cu varias tonalidades, princi­
palmente en algunas urnas ; siendo posible observar en la zona de 
la base los distintos tonos que hemos mencionado. Eso debido a la 
falta completa de cocción de la pieza, precisamente en esas zonas 
de mayor espesor y donde se produce una mala oxidación. Ade­
más, la pasta puede variar ligeramente por la cantidad y calidad 
de los antiplásticos empleados.

Superficie ex lerna : la superficie externa en la mayoría de las 
piezas del tipo Santa María es similar en todas, puede ser que 
algún elemento lo podamos incluir en la categoría de tosco, pero 
en general entrarían en la clasificación de alisada.

Superficie interna : lo mismo ocurre en la superficie interna. 
Se puede decir que la superficie tiene relación directa con el anti- 
plástico de la pasta.

Enlucido : el enlucido es de color crema con sus tonalidades 
diversas en más o menos oscuro y en general la capa algo delgada.

Formas : en una primera clasificación podríamos agrupar a la 
cerámica Santa María en tres tipos :

a) Linas.
b) Pucos.
r) Otras formas.

VI

DÍEEBENCIACIÓX IMEBAA DE LAS L'BNAS

u) Ernas : Ya señalamos al comienzo del anterior capítulo que 
uno de los caracteres más importantes que teníamos que tener en 
cuenta para poder realizar la división del Santa María tricolor y el 
bicolor era entre otras cosas, la diferencia que existe en el tamaño 
v forma do las urnas.

Las urnas tricolor estarían caracterizadas por los siguientes ele­
mentos de tamaño y decoración : son más bajas en su altura total, 
llegando a tener 48-mm de mínimo y filó mm de máximo, ha­
biendo dentro de estas dos medidas una gran variedad, sin poder 
sacar basta ahora alguna conclusión en base a medidas de altura 
(Lám. 1). Otra característica es que el volumen de la zona ventral 
es mayor que el de igual región en las bicolor.



La forma del cuello es en general elíptica, hiendo el diámetro 
transverso más grande que el diámetro anteroposterior; terminando 
el labio hacia afuera en forma mucho más pronunciada que en las 
bicolor (Lám. 1). El espesor, tanto en los labios como los cuellos 
v cuerpo, varía entre 6 mm y qmm.

I- ig. i. — Detalle de los demonios Jecoral ixos en rnlur '< horra de vino», 
• pie aparecen en algunas tunas santainarianas tricolores : tal naje de 
la S acostada, o voluta - posible pintora facial de la figura antro­
pomorfa <pic aparece en el cuello — v representación olidica olilizada 
«pie se hace figurar en la base. Ejemplo tomado de la urna funeraria 
sanlatnariana tricolor, procedente1 de I1.1 Bañado, n" Vi'.iy. 'le la Col. 
Mnniz Bárrelo. Altura 502 mm.

Si bien las formas de estas piezas son claramente difcrenciables, 
lo es más la decoración, comenzando por el tercer color — borra 
de vino — que en la totalidad de las veces parece representar el 
tatuaje de la figura antropomorfa estilizada pintada en el cuello de 
la urna (figs. i y 2). Ya este carácter bahía sido \islo por Lafone



Qiicvedo (Lafóne (hievedo, 1908) que en la página Sao dice: 
« El íilo del borde está pintado en negro, más abajo de! •mismo 
aparece una lista como de un centímetro, de color rojo borra de 
riño, del mismo que figura en los tatuajes de las mejillas, cuerpos 
de las serpientes ... o. En las urnas de la colección Muniz Bárrelo

este color c rojo borra de vino » se baila en las bandas transver­
sales, verticales o escalonadas en el cuello o acompañando un 
escalonado (pie viene desde la base al cuello (fig. 2 y Lám. I, a) ; 
o bien rellenando la banda que simula los brazos de la figura antro ­
pomorfa o recubriendo la S acostada (íigs. 1 y 2) o voluta (pie se 
halla en la base, (pie aparece cuando se bailan las bandas quebra­
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das anteriormente mencionadas (fig. i). Es sólo en esas decora­
ciones que se utiliza el tercer color en esta variedad de las urnas 
Santa María, en todas las urnas de este tipo que tenemos conocidas. 
Agreguemos que es muy posible que dicho signo (que llamamos, 
por analogía, de la S acostada o voluta) no fuera sino un elemento 
ofídico estilizado, pues son innumerables las maneras en que esti­
lizaciones de ese tipo aparecen en la decoración indígena regional.

El siguiente elemento característico de las tricolor son los mo­
tivos en relieve (pie presentan algunas urnas. Dicho elemento es 
exclusivo de esta variedad. Bien sabemos que los motivos en 
relieve representan el arco superciliar, cuya prolongación hacia 
abajo, en su punto de unión, formará también la nariz déla repre­
sentación antropomorfa figurada en la parle del cuello de la urna 
y que completa, así, el rostro antropomorfo estilizado en esa zona. 
También aparecen en relieve, en algunas, los ojos y brazos, soste­
niendo a veces en las manos un poquito (Lám. I, b y íig. i).

En muchas urnas tricolor los ojos, cuando están pintados, son 
representados con algunas líneas verticales u oblicuas, simulando 
lágrimas ; sí bien en ciertas bicolor suele darse este motivo, no es 
generalizado como en la variedad que estamos tratando (íigs. i y 2).

Además de oslas figuras eslán las representaciones zoomorfas 
compuestas de ofidios y menos veces el « suri » (Hhea americana), 
(Bregante, 1926, p. 15), pero sobre lodo la primera es muv 
original y se halla en todas las formas de representación v de 
estilización (Lám. I, a y 6). Esta figura ofídica se puede encon­
trar en las tres partes de la urna, mientras (pie al « suri » (cuan­
do está representado) se lo ubica en la parle correspondiente al 
cuerpo.

Debemos agregar que lodo espacio libre se encuentra decorado 
con guardas geomtrizantes o decoración de guardas con punteado 
(fig. 2), como para recargar la decoración de la pieza, cosa que 
no sucede en las bicolor. Es decir, que en oslas urnas bicolor 
ocurre con mucha frecuencia ese barroquismo decorativo que ha 
dado lugar a los viejos arqueólogos clásicos a hablar de un verda­
dero « horror al vacío n, que incita a rellenar toda superficie libre 
con motivos decorativos. Por lo lanío, si hiciéramos un censo 
de decoración tendríamos que asignarle un mayor número a las 
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urnas tricolor, por la mayor cantidad de guardas v representa­
ciones zoomorfas.

Las urnas bicolor oslarían caracterizadas por una serio do ele­
mentos entre los cuales contaríamos como los más importantes su 
gran altura, su elegante cuello y su pequeño cuerpo en relación al 
tamaño y en comparación con las tricolor (Lám. II, a). La altura 
varía desde 565 mm hasta ;65 mm ; es decir que la diferencia entro 
la mayor tricolor y la mayor bicolor, hemos considerado, os de 
15o mm. Como resultado es oslo la zona del cuello es de mayor 
altura, tendiendo a ser más paralelas las paredes del mismo, siendo 
además dicho cuello casi circular, pues los diámetros son muy 
semejantes. Al ser mayor la altura de la pieza el volumen del 
cuerpo resulta menor.

Esto no es meramente un efecto óptico resultante de la relación 
cuello-zona ventral, sino que, examinados los valores [juramente 
ventrales de las urnas tricolores y bicolores, la afirmación se man­
tiene. De donde resulta una diferencia notable entre los dos sul - 
l¡pos o variedades de estas urnas sanlamarianas.

Ao hemos podido comprobar lo mismo en cuanto respecta a la 
variación del espesor de las paredes ; tanto las tricolor como las 
bicolor muestran, al menos en las series que hemos pod id o estudiar, 
una variación de espesor entre los 6 mm y 9 mm.

Si bien los caracteres de formas tienen su importancia, los reí. - 
ti vos a la decoración no [jodiían [jasar sin darles una mayor 
categoría, pues tomando fragmentos de cerámica sería muy fácil 
pudor clasificarlos y diferenciarlos. Así como en las tricolor los 
elementos decorativos principales eran las (¡guras geométricas \ 
las representaciones del ofidio, en todas sus estilizaciones, aquí — 
en las bicolor—prevalecen las (¡guras antropomorfas (Márquez 
Miranda, Los Diag., (¡g. 55), siendo la (¡gura ofídica muy pobre en 
la decoración. Panto que existen yacimientos donde es imposible 
hallar este animal representado en las urnas. Por lo tanto los 
caracteres más importantes serían las (¡guras antropomorfas, que 
se hallan por [jares en la [jarle anterior y posterior del cuello 
de oslas urnas (Lám. II, a y (ig. 3), representaciones en las que 
pueden verse la vestimenta, locados y armamentos. En lodos los 



casos. “O hala de representaciones sem i verislas, donde al tiempo 
<pie se emplean « recelas de escinda », tales como la posición 
forzada de los pies, aparecen detalles importantes como el cintu- 
p'm o ceñidor para ajustar la « camisola » al salir de caza (Márquez 
Miranda, en 1 / (Uid , II. p. (i jo, íigs. 09 y 60). Por eso e>
importante que a veces las enconIremo> llexando un cráneo trofeo

(Lám. II. A). indicativo de una costumbre con implicaciones 
nos guerreras y mágicas... Además en la partí* superior del cuello 
lleva la ('ara antropomorfa estilizada, donde los ojos, generalmente, 
no poseen las líneas verticales (pie simulan lágrimas, (pie son 
características de las tricolor ; como tampoco poseen las represen­
taciones estilizadas de los arcos superciliares, ojos y brazos en 
relieve, siendo éstos representados por medio de la pintura.



Las figuras zoomorfas se hallan representadas en el cuerpo y en 
la base, siendo estas figuras pintadas «suris», batracios, camé­
lidos, y ofidios. Es importante señalar que estos últimos son dis­
tintos a los que se hallan en las tricolor. (Lám. II, a). Alternando 
■con estas figuras aparece la decoración geométrica, que aquí sería 
secundaria y está constituida por reliculados, bandas (Lám. II, b 
y fig. 3), volutas, triángulos (Lám. II, b). Todos estos motivos se 
presentan siempre en una escala menor que en las tricolor, dando 
una particularidad a la pieza cuando se las compara con alguna de 
la otra variedad, listo da al observador la sensación de oslármenos 
decorada por dejar visible muchos espacios libres de ornamen­
tación.

Por último para darle mayor personalidad a la pieza eslá la 
decoración interna en la zona del labio ; todas las urnas se hallan 
pintadas en ese lugar, las más sencillas poseen una simple guarda 
geométrica, mientras que otras están acompañadas por figuras 
.antropomorfas (Lám. II, b) y zoomorfas, carácter este exclusivo de 
la variedad bicolor. En la población de Santa María (Calamarca) 
tuvimos ocasión de observaren la antigua iglesia local la colección 
tesoneramente reunida por el Padre Vázquez. En ella posee una 
serie de urnas bicolor, siendo los caracteres que más nos han 
llamado la atención la decoración interna de algunas de ellas y 
especialmente en una de la zona del valle de Santa María que es 
muv similar a la número óáoo de la colección Muniz Bárrelo, pro­
cedente del yacimiento de Eamabalaslo.

Vemos entonces a través de esta breve descripción que las dife­
rencias en cnanto a forma y elementos decorativos son netas ; 
diferencias (pie se encuentran en lodos los yacimientos (pie poseen 
estas dos variedades y que, lomadas en su conjunto, permitirían 
sostener, en nuestra opinión, que pertenecen a dos períodos dis­
tintos.

Vil
DIFERENCIACIÓN DE LOS PUCOS

b) Pucos : En general son de los tipos de pucos convexos co­
munes los (pie acompañan a las urnas tricolor y bicolor, entrando 



en la categoría de pucos A y B según la división de C. B. Lafón 
(LaIon, 14)56), estando bien deíinidos en la colección Muniz 
Bárrelo por sus asociaciones y correlaciones.

De los pucos asociados a las urnas tricolor se puede hacer una 
división en pucos A y pucos B. Los A (Lám. III, a y b) no poseen 
los tres colores que notamos en las urnas, sino que tienen el rojo 
dado a toda la pieza y la decoración es en color negro, siendo esta 
interna v externa, esta última más sencilla que la primera. En la 
externa la mayoría de las veces es una figura ofídica estilizada del 
mismo tipo que las que aparecen en la base de las urnas tricolor 
(fig. i), mientras que en la decoración interna van acompañadas 
las figuras ofídicas con guardas geométricas.

Estos pucos llegan a tener 255mm de diámetro de boca; 
290 mm de diámetro máximo y i3omm de altura, siendo bailados 
en su totalidad sirviendo como lapa de urnas.

Otro carácter importante, de estos pucos, que los diferencia de 
lodos los demás, es su par de asas en forma de media luna hacia 
abajo (Bruch, 1911, fig. 56. Márquez Miranda, en Uandbook, II, 
Piale 1 6 1, j j)- En cuanto a la forma, conservan la misma en 
lodos los casos y podemos decir que se asemejan a los tipo tricolor 
B. Es decir que se trata de pucos convexos pero con el borde hacia 
adentro. La asociación de este puco con las urnas santamarianas 
tricolor se realiza en pocos casos. Quizá que se hallan utilizado 
estos elementos para servir como lapa de las urnas y que fueran de 
una fació anterior (Oules, 1907, íigs. 12, i/Q.

Los B siendo los más caracleríslicos y numerosos, son, como 
dijimos anteriormente, similares en su forma a los « tricolor» A, 
pero su diferencia tipológica se basa en la decoración y el tamaño. 
Dentro de la decoración el tipo B tiene una pintura base de color 
crema: luego la decoración negra y llenando espacios, a veces, v 
otras formando guardas, en tono rojo. Estos pucos llegan a tener 
235 mm de diámetro de la boca ; 270 mm de diámetro máximo v 
1 10 mm de altura máxima. Estas medidas serían las mayores 
halladas por nosotros ; mientras que las mínimas varían según los 
yacimientos. Existen, por último, algunos otros elementos cerá­
micos que si bien no tendrían las formas características de los 
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pucos deberíamos incluirlos dentro de esta categoría por ser a los 
que mayormente se aproximan.

Dejando de lado esos casos especiales, las formas de los pucos 
del grupo B son similares a las del grupo A, es decir, son conve­
xos con el borde hacia adentro (Lám. IV, a y b). La decoración está 
constituida por elementos zoomorfos y geomclrizanles. Entre los 
primeros se hallan las figuras estilizadas del ofidio en forma de S, 
que pueden estar rellenas con pintura roja (Lám. IV, b). Esta 
decoración suele encontrarse o bien abarcando toda la pieza (Lám. 
IV, b), o sino en la parle inferior de Ja misma.

Otras veces la figura ofídica se encuentra muy bien estilizada y 
podría confundirse con figuras geométricas en forma de bandas 
rellenas de color rojo, que surcan a la pieza de abajo hacia arriba, 
en forma similar a lo que ocurre en las urnas tricolor. Acompa­
ñando a esta ornamentación se encuentran los mothos geométri­
cos que pueden ser el dibujo escalonado, ajedrezado, el triángulo 
con prolongaciones espiraladas o rectas (Lám. IV, a).

También a los bicolor, de fondo crema y decoración en negro 
les cuadra una subdivisión, por su forma y decoración. Para esto, 
los disidiremos en los subtipos C y D.

Los primeros son de borde convexo hacia adentro (Lám. V, a) 
poseyendo tamaños diversos y siendo bien notoria la semejanza que 
existe en la forma de decorar estos pucos con la de las urnas bico­
lor. Llegan a tener 90 mm de altura y 200 mm de diámetro.

La decoración consiste en guardas geométricas ya conocidas, 
bandas de distintas clases y tamaño, grecas, volutas, reliculadosy 
figuras zoomorfas. En algunos casos hay decoración interna cons­
tituida por figuras ofídicas, de batracios, aves, y a veces combi­
nados con guardas geométricas simples. En cuanto a las asas son 
mamelones pares o impares o sino simulan cintas retorcidas. En 
ambos casos se encuentran colocados en la parle del borde de la 
pieza (Lám. V, a y b), en punios simétricamente opuestos.

La mayoría de estos pucos que acabamos de describir aparecen 
acompañando a las urnas bicolor, sirviéndoles a las mismas como 
lapa. En muy pocos casos se hallan aislados, o enterrados direc­
tamente en tierra, siendo esto, por lo tanto, excepcional.
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Hemos cnconliado algunos pucos Con marca de cestería en las 
colecciones del Museo de La Piala: uno de ellos, el n°52Í>5, hallado 
en la cisla n" 3 del cementerio n° Vil de Famabalaslo, (pie además 
tiene decoración geométrica pintada de color negro sobre un íondo 
crema. (Cfr. Márquez Miranda, Los Diaguihis, lám. XVI a y b).

De este subtipo han sido hallados tiestos en Fuerte Quemado y 
Quilines por la expedición que hemos realizado en el presente año.

Dentro de 11 segunda agrupación encontramos los pucos (pie, 
en sus medidas son en general de menores dimensiones. Se carac­
terizan, además, por poseer una estrangulación en la parte supe­
rior de la pieza, dando origen a un cuello y a un labio marcado 
(Lám. M, (/).

Estos pucosque tienen decoración interna, compuesta por guar­
das geométricas y figuras zoomorfas (Lám. \ I, b) han sido halla­
dos en su totalidad en cislas comunales, como ajuar fúnebre.

En la zona de Rincón Chico (Calamarca) hemos cavado este año 
una cisla donde, enlrc oíros elementos, aparece este lipo de puco 
asociado a olíitas de cerámica sanlamariana bicolor.

viii
OTRAS FORMAS CERÁMICAS Y OTROS CARACTERES GENERALES

c) Oirás formas : Dentro de la div isión de otras formas de la cerá­
mica sanlamariana hay que agrupar una serie de el las (pie van desde 
olíitas y vasos hasta formas híbridas. Es decir, en las que el alfa­
rero lomó algunos elementos de otros tipos de alfarería, pero con­
servando siempre « algo n de la facie a que pertenece (Lám. Vil a).

Estas formas son del segundo momento del período sanlama- 
riano, del bicolor, como ajuar funerario en las cislas comunales. 
Donde es mayor esla cantidad de formas es en aquellos yacimien­
tos en que el número de tipos de cerámica es grande, es decir, en 
aquellos yacimientos ricos en alfarería. Tal es el caso de Famaba­
laslo y de sus cementerios hallados en la margen izquierda del 
arroyo del Cajón. En estos lugares apaiecen las cislas con conside­
rable número de piezas que encajan en esla división de formas.
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d) Otros caracteres generales :
Labios : En todas las piezas estos caracteres son iguales, por lo 

tanto en urnas y otras formas son pronunciados y evertidos y en los 
pucos si son con cuello (tipo D, Lám. VI, a) tienden a ser evertidos 
y pronunciados y si son sin cuello son hacia adentro (Lám. V, a).

Fondo : En todas las piezas que corresponden a las variedades 
tricolor y bicolor son cóncavos. Puede haber algún caso que tiende 
a ser plano, pero son raros.

Apéndices: Las urnas tienen las asas características, general­
mente, en la parle divisoria del cuerpo y la base. En algunas urnas 
bicolor, además de las asas, poseen entre el cuerpo y el cuello dos 
í¡guras zoomorfas, una a cada lado de la pieza.

Los apéndices de los pucos están casi siempre en la parle supe­
rior de la pieza y lo constituyen mamelones o asas en forma de 
media luna o asas retorcidas aplicadas en forma vertical o repre­
sentaciones zoomorfas (fig. j y Lám. V 6).

IX
ASOCIACIONES Y POSICIÓN CRONOLÓGICA

El problema de la asociación y posición cronológica es uno de 
los más complejos de toda descripción de un tipo de alfarería. El 
fin de nuestro trabajo según lo expresado al comienzo, estábil 
orientado fundamentalmente a la división de las vasijas pertene­
cientes al estilo Sanlamariano.

Ya hemos dicho (pie fué posible hacerlo por los resultados obte­
nidos de las observaciones realizadas con el material de las colec­
ciones que posee el Museo de La Plata, tales como las de Ten Rale, 
A. Melhfessel, C. Bruch, E. P. Moreno y Muniz Bárrelo, y espe­
cialmente de esta última.

Como antes especificamos, fueron utilizadas las libretas decam- 
paña del jefe del personal enviado al terreno.

El examen de las condiciones de los hallazgos en los principales 
yacimientos, según dichas libretas, es probatorio de una intere­
sante secuencia de elementos existente en ese Valle y sus alrededo­
res. Analicémoslos :



Famabalasto. — Yacimiento existente en el \ alie del Cajónr 
granzona arqueológica de la que se ha extraído numeroso material. 
Allí se exhumaron una serie de cementerios pertenecientes a dos 
culturas siendo la última la correspondiente a la santamariana en 
sus dos facies características de tricolor y bicolor. Ambos ti pos, o 
lacios culturales, aparecen allí claramente delimitados en las dos 
márgenes del río : sobre la margen derecha la tricolor, acompa­
ñando a cistas (generalmente con un solo esqueleto), sin ajuar ; 
sobre la izquierda la bicolor, acompañando cistas comunales o 
familiares (alguna hasta con once esqueletos) y con cerámica de 
los tipos Famabalasto negro grabado, Famabalasto negro sobre 
rojo y Belén (que sería la Belén IIl del cuadro presentado por 
González en 1906).

También fue hallado un cementerio en la margen derecha del 
río con este último tipo de asociación, totalmente aislado de otros 
cementerios santamarianos tricolor.

En esta zona existen dos tipos más de ^esL¡g¡os: unos en la parle 
baja de la Quebrada de Misiyaco y de Agua Salada y los otros en 
la parte alta de los primeros cerros, que son fácilmente reconoci­
bles como pertenecientes a dos facies completamente distintas, 
como las reconoció uno de nosotros (E. M. C.) en su viaje para la 
preparación de su tesis (195/1).

Chiqiúnül. — A unos 6 km de la margen derecha del río Santa 
María. Pequeña población situada en la quebrada homónima, pol­
la que corre un arroyo que desemboca en el río mencionado a la 
altura del pueblo San José. Allí el ingeniero Weiser excavó una 
gran cantidad de cistas y extrajo numerosas urnas. Caso similar al 
de Famabalasto, aunque de major pobreza en el ajuar funerario 
que lo que ocurre en otros yacimientos. El cementerio n° II de 
Weiser estaba formado por cuatro cistas con esqueletos de adul­
tos, llegando a tener hasta ocho esqueletos, rodeado por trece urnas 
con párvulos, pertenecientes al sanlamariano bicolor. Algunas de 
ellas estaban tapadas por un tuco del mismo tipo.

En cambio el cementerio n° III (y algunos otros) sólo dieron 
elementos del tipo San José.

Fuerte Quemado. — En la pendiente y al pie de los cerros 
— y especialmente del denominado Inliguatana— pudo descole- 
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rrar el ingeniero Weiscr una serie de cementerios, siendo casi 
lodos de párvulos. En su libreta de x ¡aje, al comenzar la tarea en 
cada uno de esos cementerios, el representante de Muniz Bárrelo 
expresa que esle yacimiento ha sido « mal cavado por los habitan- 
Ies ». En su libreta de « Descripciones » agrega que todos los yaci­
mientos de la zona de Santa María ya habían sido destrozados por 
los « buscadores de antigúales » o por presuntos — y apresura­
dos— investigadores; unos y otros acuciados por la fama de 
región rica en materiales arqueológicos que toda ella tiene de anti­
gua da la.

A pesar de lodo ello el examen del material recogido en esle 
lugar — y pese a los cautelosos reparos de aquel concienzudo 
investigador — permite sacar conclusiones que corroboran lo esta­
blecido para los yacimientos anteriores. Es decir, la separación de 
los cementerios y de las tumbas en que puede hallarse la cerámica 
sanlamariana tricolor de la bicolor.

Además, las excavaciones realizadas, por nosotros, esle año 
1937, en el Valle de Sania María, nos han dado resollados claros 
v ampliamente satisfactorios, llegando siempre a la ratificación de 
las determinaciones que habíamos obtenido en el laboratorio con 
el análisis estilístico de las piezas, y fué así como, con lodos eslos 
dalos, realizamos la división en dos fací es del período cultural 
representado por la cerámica sanlamariana.

liste período cultural aparece en el valle de Santa María, des­
pués de un período San José, con cementerios de adultos en cislas 
sin ajuar y cerca de éstas los entierros de párvulos en urnas tan 
clásicas, tan indi vidual izables, como son las San José, tapadas 
casi siempre con sus respectivos pucos ; estando enterradas direc­
tamente en tierra o dentro de una cámara sepulcral hechas con 
lajas, como puede observarse en las anotaciones y dibujos del 
ingeniero Weiscr.

A veces puede aparecer algún puco dentro de una urna o dentro 
de una cisla, siendo esle caso intrusivo, es decir, que en casi lodos 
los casos no poseen las cislas ajuar cerámico.

lisio, que ya habíamos vislo en las libretas de la colección 
Bárrelo coincide con las conclusiones a (pie llegamos en las excava­
ciones efectuadas por nosotros.
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Luego de osla cultura San .losó anterior a la Sanlamariana (poí­
no estar asociada su cerámica a elementos que evidencian una 
época posterior, como podría ser la incaica), aparece la fació trico­
lor donde se conservan las mismas características con respecto a la 
forma de asociación, es decir, (pie aparecen las cislas de adultos 
que pueden ser comunales o individuales y cerca de estos entierros 
también los cementerios de párvulos en las urnas ya descriptas, 
éstas con sus pucos de tapa a algún otro más pequeño dentro. 
Las cislas de adultos puede tener a veces como ajuar elementos de 
madera, puntas de flecha o cuentas de (-ollar de malaquita o tur 
quesa, hallándose—además— en muy pocos casos cerámica tosca, 
como laque encontró eiser, cerámica que aparece acompañando 
a lodos los tipos de alfarería de las distintas culturas del V O. 
argentino.

Después de esta facie del Saúl María tricolor aparecen los ele­
mentos bicolor, compuestos por urnas y pucos, éstos en entierros 
de párvulos, además están las cislas comunales con ajuar. Apare­
cen, entonces, las formas Santa María bicolor y distintos tipos de 
cerámica, que —como el Lamabalaslo negro sobre rojo—están 
asociados a elementos incaicos. Tal el caso de tumbas halladas en 
Chincal (Calamarca), cerca de Londres y ahora ese mismo tipo de 
alfarería, que en Famabalaslo está asociado al Sanlamariano bico­
lor, fué encontrado en Ingenio del Arenal (Calamarca), asociado 
exclusivamente al incaico, dentro de un Nacimiento de este último 
período (Lám. VIH, b y Lám. VII, a y b).

Además en Hincón Chico (Calamarca) hemos cavado un yaci­
miento, apareciendo tiestos — dentro de las habitaciones— exclu­
sivamente del santamariano bicolor y hallándose una cisla donde 
aparece cerámica del tipo Caspinchango, en forma de olla y pucos 
y además Santa María bicolor ; conjuntamente se sacaron cuentas 
de vidrio de tres collares de los tres esqueletos hallados, siendo pol­
lo tanto osla tumba contemporánea a la conquista por los elemen - 
los encontrados.

Asimismo en las zonas visitadas donde se hallan ciudades o 
pueblos fortificados, tales como Quilines, Loma Bica, Mojarras, 
dentro de los recintos, según resulta de los censos y porcentajes 
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de cerámica, el tricolor es mínimo y en la mayoría de las \eces 
nulo.

X

PALABRAS FINALES

Con esto no liemos hecho más que dividir al estilo Santa María 
en dos lacios ; la más antigua tricolor y la más reciente, la Santa 
María bicolor, que — como hemos visto — se halla asociada a ele­
mentos de neta iníluencia incaica y hasta a objetos del período 
Colonial de Bennetl. Pese a su simplicidad, esperamos que esta 
bipartición sea aceptada por los estudiosos y resulte proficua para 
la continuación de los esfuerzos arqueológicos en torno al logro de 
un cuadro general, lo más perfecto posible, de las secuencias cro- 
nológico-cullurales en el Noroeste argentino.

BIBLIOGRAFÍA

Ambrosetti, B., La antigua ciudad de ()uiltnes A alie Calchaquí) en Boletín 
del Instituto Geográfico Argentino, vol. 18. pp. 33*70, Buenos Aires, 
«897-

— Notas de arqueología Calchaquí (conl.), en Boletín del Instituto Geográfico 
Argentino, vol. 20, nos 7-12, pp. 2Ó3-3o2, Buenos Aires, igoo.

— Exploraciones arqueológicas en la ciudad Prehistórica de la Paya. I'acuitad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 
Publicaciones de la sección antropológica n° 3, Buenos Aires, 19o"- 

BENNEir, Wenüei.i. C., The archeology of the Central Andes, en llandbook oj 
South American Indians, vol. 2, pp. 61-1'17, Burean of American 
Ellmology Bullctin i/¡3, Washington, 1 <)'|6.

— A reappraisal of Peruvian archaeology, en American Anliquity, vol. i3, 
n° '1, pl. 2 (Memoir n" 4b 19Ó8.

Bennett, Wendei.i. C., Bi.Eii.EH, Evert y Sommeh, Fhank II., Northiresl Argen- 
line Archeology, en Yule (’niversily Publications in Anlhropology, 11o 38, 
New Haven, ig48.

Bino, Ji nils B., Excacations in Northern Chili, en Anlhropological Papers of the 
American Museum of Natural ¡listar?, vol. 38. parí. IV, ig43.

Bl•;N^ETT, Wexdhli. (’., and Bino, Jinus B., Andean Culture llistory, en 
Handbook n° i5, American Museum of Natural llistory, New ^ork, 
*9^9



Bomas, Eric, Antiquilés de la región andine de la Republique Argenline el du 
déserl d'Atacama, 2 vol., París, 1908.

— Los ensayos de establecer una cronología prehispánica en la región Diaguila, 
en Boletín de la Academia Nacional de la Historia, vol. VI, pp. i-31, 
Quito, 1928.

Bregante, Odilia, Ensayo de clasificación de la cerámica del noroeste argentino, 
Buenos Aires, 1926.

Binen, Carlos, Descripción de algunos sepulcros calchaquíes (Resultado de las 
excavaciones efectuadas en Hualjin), en Revista del Museo de La Plata, 
lomo XI, p. II y siguientes, La Plata, 1902.

— Exploraciones arqueológicas en las provincias de Tucumán y Catamarca, en 
Revista del Museo de La Plata, vol. 19, pp. 1-209, >9I>-

Collier, Donald, Cultural Chronology and Change as rejlecled in the ceramics 
of the Viró Valley, Perú, en Fieldiana : Anthropology, vol. 43, Pu 
blished by Chicago Natural Hislory Museum, Chicago, 1955.

Colton, IIarold Selier y Hargrave, Lindon Larhe, Handboolc of Northern 
Arizona Potlery Wares, en Museum of Northern Atizone, Bull. n" ji, 
Elagstalí, Arizona, 1937.

Debenedetti, Salvador, Excursión arqueológica a las minas de Kipón (valle 
Calchaqui, Prov. de Salla), Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
Nacional de Buenos Aires. Publicaciones de la sección de Antropología, 
n° 4, Buenos Aires, 1908.

— Noticias sobre una urna antropomórfico del valle de Yocavil (Prox. de 
Catamarca), en Revista del Museo de la Plata, vol. 23, part. 2 ; pp. 196- 
203, La Plata, 1916.

— La influencia hispánica en los yacimientos arqueológicos de Caspinchango, 
en Revista de la Universidad de Buenos Aires, XLVI, Buenos Aires, 
1921.

— Relaciones culturales prehispánicas en el N. O. Argentino, en Physis. 
Revista de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, vol. 9, pp. 113- 
117, Buenos Aires, 1928.

L'ord, James A. and Willey, Gordon R., Surface survey of the Viró Valley, 
Perú, en Anthropological Papers, American Museum of Natural llis- 
lory, vol. 43, pt. 1, l3-28, New York, 19/19.

I'ord, James A., Cultural daling of prehistoric sites in the Viró Valley, Perú, 
en Anthropological Papers, American Museum of Natural Hislory, 
vol. 43, pl. 1, pp. 31-87, ^ew York, 19^9.

González, Alberto Rex, Métodos cronológicos en A rqueología, en Ciencia e 
Investigación, vol. VII, pp. 3-io, Buenos Aires, 1931.

— Contextos culturales cronología relativa en el área Central de N. O. argen­
tino (Nota Preliminar), en Anales de Arqueología y Etnología, XI, 
Mendoza, 1950(1955).

La cultura Condorhuasi del Noroeste Argentino (Apuntes preliminares para 
su estudio), en Runa, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filo­



— 26 —

sofía y Letras. Instituto de Antropología, vol. VII, Parle Primera, 
pp. 37-85, Buenos Aires, 1 g56.

Hernández de Alba, Gregorio, La cerámica, su estudio y clasificación, en Uni­
versidad de Cauca, en Contribuciones del Instituto Etnológico. 11o 2, 
Popayán, 19'19.

Ibarra Grasso, Uick Edgard, Nueva interpretación sobre la arqueología de 
Noroeste argentino, en Ciencia Nueva, año I, n° 1, Tucumán, ig5o.

Lafon, Ciro R., Arqueología de la Quebrada de la Huerta, Instituto de Arqueo­
logía, b acuitad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 
195'1.

Lafone Que ve do, Samuel, Tipos de alfarería en la región DiaguiloCalchaquí, 
en Revista del Museo de La Plata, vol. i5, pp, 295-3g5, La Plata, 
1908.

Larco Hoyle, Rafael, Cronología arqueológica del norte del Perú, Buenos 
Aires, 19'18.

Looser, Gualterio, Urnas funerarias de greda de tipo diaguita halladas en Chile, 
en Revista del Instituto de Etnología de la Universidad Nacional de 
Tucumán. vol. 2, pp. 1 45-l54, Tucumán, 1 g3 I.

Márquez Miranda, Fernando, La antigua provincia de los Diaguilas, en Historia 
de la Nación Argentina, vol. I, pp. 277-350, Buenos Aires, 1936.

— Los Diaguilas, en Revista del Museo de La Plata, vol. 3, pp. 5-3oo, 
La Plata, 1966.

— The Diaguita of Argentina, en Handbook of South American Indians, 
vol. II, The Andean Civili:ations, en Smilhsonian Instilulion, Burean 
of American Etnology, Bullelin 1^3, Washington, 19^6.

Outes, Félix, Alfarería del Noroeste Argentino, en Anales del Museo de La 
Plata, Segunda Serie, vol. I, pp. 5-52, La Plata, 1907.

Palavecino, Enrique, Areas culturales del territorio argentino, en International 
Congress of Americanist, Session 25, vol. I, pp. 223-235, Buenos 
Aires. 1932.

Rusconi, Carlos, Alfarería Diaguita de Calamurca, en Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, lomo CXXXIV, pp. 3o8, Buenos Aires, 19'12.

ScmiEfiER, Rodolfo, Distintas clases de sepulturas antiguas observadas en los 
valles calchaquíes, pp. l-ll, Ucheireicht von Verfasscr. Zeilschrifl des 
Deustschen Wissenschaflhichen Vereins, Buenos Aires, 1919.

Serrano, Antonio, Cronología Diaguita, en Revista Chilena de Historia Natural, 
año XL, pp. 86-91, Santiago de Chile, ig3G.

— El arle decorativo de los Diaguilas. Instituto de arqueología, Lingüística 
y Folklore. Universidad Nacional de Córdoba, n° 1.

— Normas para la descripción de la cerámica arqueológica, Instituto de 
Arqueología, Lingüística y Folklore, vol. XXIV, Córdoba, 1962.

— Los Pobladores históricos de la región diaguita, en Indian Tribes of Abori­
ginal America, en Proceedings of ihe 21) th International Congress of 
Americanists, vol. III, pp. 323-338, Chicago, 1902.



— 27

Serrano, Antonio, Co isideraciones sobre el arte y la cronología en la región 
diagiila, en Publicaciones del Instituto de Antropología de la Facultad 
de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación, LDiversidad Nacional 
del Litoral, I, Rosario, ig53.

Strong, Wii.i.iam Dincan and Gordon R. Willey, Archaeological !\otes of lite 
Central Coasl, en Archaeological Sludies in Perú, i g4 i-1 g4 2, Colombia 
Sludies in Archacology and Elhnology, 1:1, ig43.

Strong, Wiluam Diwcan and John M. Gorbett, A Ceramic Secuence al Pacha- 
cvúae, en Archaeological Sludies in Perú, 19^1-19^2, Colombia Sludies 
in Archaelogy and Elhnology, 1 : 2, 19'i3.

Strong, William Dincan, Cultural epochs and refuse slraligraphy in Perurian 
archeology, en American Anliguily, vol. i3, n° 4, pl- 2, pp. 98-102 
(Memoir n° 4), >948.

Strong, Wii.i.iim Dcncan and Clu-iord Evans Jr., Cultural slraligraphy in lite 
Viró Vallcy, Northern Perú, Colombia Sludies in Archaeology and 
Elhnology. vol. 4. New lork, 195.2.

Sn mer, Loéis M., Desarrollo de los estilos Tiahuanacoides Costeños, en Perista 
del Museo Nacional, l. XX^ , pp. 78-88, Lima, 1 g5G.

Uiile, Max, Cronología y origen de las antiguas civilizaciones argentinas, en 
Boletín de la Academia Nacional de Historia, vol. \ II. pp. 1 23-13o, 
Quilo, 1928.

Weiser, Vladimiro, Diario de la IV, F, VI, I II, I 111 e.rpedición arqueológica 
de Benjamín Muniz Bárrelo. M. S. depositado en el Museo de Ciencias 
Naloralcs, La Piala, 1922-1926.

Wii.let, Gordon R., E.rcavations in the Chancay Valle?, en Archaeological Slu- 
dies in Perú, 1941-1942, Colombia Sludies in Archacology and Elh­
nology, 1 : 3, ig43.

— A Supplemenl lo lite Pollery Secuence al Ancón, en Archaeological Sludies 
in Perú, 19'11-19'12, Colombia Sludies in Archeology and Elhnology, 

1 : 4. 1943.
— Early Ancón and Early Supe culture : Chavin horizon siles of the central 

Peruvian coasl. Colombia Slodies in Archacology and Elhnology, 
vol. 3, New York, 1954 ■

Wolters, Francisco, Correspondencia de la IX-X-XI expedición argueológica de 
Benjamín Muniz Bárrelo. M. S. depositado en el Mosco de La Piala, 
1927-1929.

Notas del Museo, tomo XIX : Buenos Aires, ió de julio de 1907



e 
M;

r



M
.ír

.o
i i:

z M
m

 o
ih

 v E
. M.

 Ci
g

m
a

n
o

, I .a 
ce

rá
m

ic
a S

an
ta

m
ar

ia
na

sa
nl

ai
na

ri
an

as
 bic

ol
or

 : a
, n" 

'ii
 5,

 <le
 Pu

ní
a <1



\| ■)(,„ । z Mu, I'. \l (acuno. I.u .-eiúmlcu Scnlf iticricna I, nin \ III

o v h. ('ara externa <• inlei na del puco n <le la (!<>'. Mun;/ l!a . '!o. pi ovn ente de \|a>a<>.
Alio ra 111 á \ una i । 'i 111 m



F. Müuhez Mirvnpx V E. M. Cigi.iaw. l.a eeiáinica S<inl<im<iri<tiia Lámina ¡\

<t y b, Cara externa e interna del puco n" 4^78, de la Col. Mtiniz Bárrelo, procedente de El Bañado. 
Altura i i ó mui



Márqikz Mihasda y l¿. M. (’k;i.ia>o. Ah cerámica Sanlamariaiia Lónxx V

a. Cara externa ce’ ) u.o de la ( ol. Mumz ! aírelo, n’ 52a, proce lente de Punta de 
Balasto, altura <p mm ; 6, Cara externa <’e pico 11 /Ji > 1 de ’a miuua Colección. Del 
Bañado. Alt 111 a . <j niin .



Múiqii z Mihawh y E. M. Cigikao, /,n cerámica Santamariaim

b, Cara exlerna e ¡nlerna del puco n" 5a3S, <le Col. Muñí/ Bárrelo, de Famabalaslo.

Altura ioo mni



F. Mmuh ez v E. M Chíl len, Ln cerámica Sanlamariana Lámina \ 11

a Ejemplo de p eza lid.iii'a. de eerám:ca sn.l 11 ta r i a 11 a Col. Mmiiz Bárrelo, 
n" á2.7'1. proce.leí.I ■ de Eamal alarlo ; 6. Pieza <' e< a. I e 111 e <!el sanlamariano. 
(’ol. Muniz Parí'lo. n' 53'i7- lam’iien de I ama'alaslo. Mima >o.’> mm.



F. M.áhqi ez Miranda v E. M. (h<; 1.1 a no , I." cerámica Sanlamariana Lámina Y11

" a l>. Caía externa e inlcna <le! puco n" .á.'ho. col. Muñí/. Bando, 
procedente de E.uiiakdaslo. Altura <p nim
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